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INTRODUCCIÓN

Estamos ante el más antiguo tratado del que se 
tiene noticia sobre el difícil arte de la guerra, atri-
buido casi por unanimidad a un general de los 
ejércitos chinos llamado Sun Tzu, del que algunos 
cuestionan si fue una auténtica figura histórica. 
Sea así o no, tradicionalmente se cree que vivió 
en el período de las Primaveras y Otoños de Chi-
na (722-481 a. C.). Hay estudios que ratifican esta 
afirmación, situando la creación del manuscrito 
en el período de los Reinos Combatientes, por la 
similitud de su prosa con otras obras de la época, 
y la coincidencia en las descripciones militares del 
escrito con otros textos.

Sin duda es el más importante tratado que se ha 
escrito jamás sobre la guerra y su estrategia, y su 
influencia ha sido enorme sobre personajes his-
tóricos de primera fila, desde su creación has-
ta nuestros días. Ya el primer emperador de la 
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EL EDITOR

China unificada, Qin Shi Huang, lo consideró de 
un nivel extraordinario; se hizo tremendamente 
popular entre los samuráis y militares japoneses 
que le agregaron algunas enseñanzas de su cose-
cha; y desde entonces ha influido en personajes 
de la talla de Ho Chi Ming, Mao Zedong, Napo-
león, Maquiavelo, Norman Schwarzkopf, Colin                      
Powell… Numerosos ejércitos lo consideran un 
texto de obligada lectura para sus tropas y, sin ir 
más lejos, el Departamento del Ejército de los Es-
tados Unidos lo incluye en todas sus bibliotecas 
para que sus bases puedan trabajar en él y com-
prender su contenido.

El motivo de esta popularidad es que las máxi-
mas que de él se desprenden están aún vigentes en 
nuestros días. Veinticinco siglos después, sus con-
sejos son válidos, no solo en el campo militar, sino 
en otros muchos, y cada vez en más. En esencia, 
El Arte de la Guerra trata de la manera de solucio-
nar los conflictos, y estos no solo se presentan en 
los enfrentamientos bélicos, sino que aparecen, de 
una forma u otra, en cada vez más aspectos de la 
vida moderna. Todo o casi todo termina presen-
tándose como un conflicto, y es ahí donde pode-
mos aprovechar y aplicar los sabios consejos del 
maestro chino y buscar las soluciones. Todo ello 
hace que el libro trascienda el límite del campo 
estrictamente militar. Hoy en día se aplica a multi-
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EL ARTE DE LA GUERRA - INTRODUCCIÓN

tud de disciplinas; en la diplomacia, los negocios, 
la gestión empresarial, las competiciones deporti-
vas, los juegos de azar, los retos personales…, se 
tienen muy en cuenta las enseñanzas que de este 
libro se desprenden. Sus ideas siguen siendo la 
base que rige los comportamientos de muchísima 
gente que cree en su validez. Los consejos del li-
bro están vigentes en manuales de gestión de em-
presas de la actualidad que únicamente cambian 
los términos “soldado” por “empleado” y “ejército” 
por “empresa” en las citas literales del propio Sun 
Tzu.

Este victorioso general, autor del más antiguo y 
valorado de los tratados sobre la guerra, sienta las 
bases del pensamiento y la estrategia militar que 
se desarrollará durante los siglos venideros. No 
solo los líderes militares y políticos, sino también 
los altos dirigentes, los economistas y los ejecuti-
vos más destacados, lo estudiarán en profundidad 
a fin de aplicar sus enseñanzas en sus respectivas 
áreas de trabajo. Con un estilo directo y unas agu-
das e inteligentes observaciones, el autor nos re-
sume las normas que debe seguir todo gran gue-
rrero:

•  El arte de la guerra se basa en el engaño.

•  Lo mejor es vencer sin luchar. La mejor estra-
tegia se consigue a través de la negociación y la 
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diplomacia, haciendo el conflicto innecesario. 
El arte supremo de la guerra es someter al ene-
migo sin combatir.

• Si hay que luchar, la mejor victoria consiste 
en respetar la integridad del país y de las tropas 
derrotadas.

• Todos los miembros de un ejército deben es-
tar animados por el mismo espíritu. Así se lo-
gra un ejército vencedor.

• Nunca permitas que tus enemigos se unan.

• La organización es fundamental. Mandar a 
mil personas es igual que mandar a una docena.

• Una buena planificación de la batalla, a veces 
nos permite ganarla antes de enfrentarnos al 
enemigo. Una mala planificación nos lleva sin 
remedio a la derrota.

• Debemos ser prudentes y reflexivos. Gana el 
que sabe cuándo debe luchar y cuándo no.

• Debemos utilizar el engaño y el disimulo a fin 
de confundir al enemigo.

• La autoridad militar se consigue a través del 
prestigio, no de la fuerza.
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• La autoridad debe poseer inteligencia, revelar 
humanidad y honradez en sus actos y tener va-
lor. Debe mostrarse tranquilo y reservado, ac-
tuar justa y metódicamente, y transmitir calma 
y orden a sus tropas.

• Las guerras prolongadas y los asedios a ciuda-
des no benefician a nadie; deben evitarse siem-
pre.

• Un mando militar debe estar siempre supedi-
tado a la autoridad política legítima.

Como podemos apreciar, todo el tratado se en-
vuelve de una sorprendente atmósfera de paci-
fismo. Para Sun Tzu, la capacidad de resolver un 
conflicto sin lucha es el hecho fundamental que 
distingue al prudente del ignorante. 

Así pues, muchos aspectos de la batalla, de la lu-
cha armada, pueden trasladarse y aplicarse a la lu-
cha por la vida, e incluso al competitivo mundo 
empresarial. Su vigencia es innegable.

Sun Tzu creció en el seno de una familia aristocrá-
tica en el reino de Qi, el eje político, económico y 
cultural de la China de su época. Los miembros 
y antecesores de su familia eran expertos en te-
mas militares y se educó en un ambiente propicio, 
que le facilitó el acceso a todos los aspectos ne-
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cesarios para profundizar en lo relacionado con 
el arte de la guerra. Gracias a su talento y a estas 
facilidades, elaboró un tratado para aplicar en el 
uso de las fuerzas armadas. Se vio en la obligación 
de huir al reino de Wu, por los disturbios sociales 
que se produjeron en Qi, y tuvo la oportunidad 
de presentar a Helü, el rey de Wu, su obra El arte 
de la guerra. El rey puso a prueba al autor, que le 
convenció de su capacidad militar, y terminó por 
nombrarlo general de sus ejércitos. A partir de en-
tonces comandó las operaciones militares del rei-
no, logrando importantes victorias; la guerra de 
Baiju, el sometimiento del reino de Yue, la batalla 
con el reino de Chu…

Antes de Sun Tzu, la guerra era fundamentalmen-
te un acto ritual. Los ejércitos estaban formados 
por hombres que se protegían con un yelmo y una 
armadura; había guerreros armados con espadas, 
arqueros, lanceros y hombres con ballestas. No 
existía la caballería como tal, solo utilizaban a los 
jinetes para enviar mensajes y como espías que 
observaban al enemigo. Se utilizaban en el com-
bate carros de cuatro caballos en torno a los cua-
les se agrupaban los soldados. Existía una serie de 
códigos, aceptados por todos los contendientes, 
según los cuales no se debía batallar durante los 
meses de siembra y de recolección, ni en tiempos 
de frío o excesivo calor. Existían normas acep-
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tadas de combate que prohibían acciones como 
golpear a los ancianos y a los heridos en combate. 
Tampoco se debía sorprender o emboscar al ejér-
cito enemigo, ni utilizar trampas que permitieran 
alguna ventaja. No se debía atacar al enemigo si 
no estaba preparado para luchar y la jerarquía mi-
litar estaba obligada a reflejar la condición social. 
Solo la nobleza podía acceder a altos cargos; un 
campesino nunca podía aspirar a ser un militar 
competente. Los soldados eran siervos y campe-
sinos que aportaban las clases nobles y que tenían 
escasa preparación. Tenían un sistema de reclutar 
las tropas que era ineficaz y se mostraba inseguro. 
Las batallas no se planificaban, sino que eran ac-
ciones confusas, en las que los bandos iniciaban 
las hostilidades basándose en el resultado de ex-
traños sacrificios, que interpretaban los adivinos 
para determinar el momento del ataque. Se trata-
ba de operaciones muy simples que lograban ob-
jetivos muy limitados y que nunca se explotaban 
cuando se conseguía la victoria. Aun así, los chi-
nos disponían probablemente de las armas más 
avanzadas de su época y aventajaban a la mayoría 
de los países vecinos en tácticas de combate y de 
defensa.

Todo este cúmulo de despropósitos cambiaría con 
las nuevas ideas y normas militares de Lao Tzu. 
Se comenzó a reclutar militares profesionales y 
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a formar ejércitos permanentes, con tropas bien 
formadas, entrenadas y disciplinadas. Aparecen 
los códigos de disciplina, muy severos, a los que 
todos debían someterse, desde el general al último 
de los soldados. Se desarrolla el concepto de Es-
tado Mayor, con avanzados especialistas en cam-
pos diversos, hasta ahora inexplorados; surgen los 
cartógrafos, los meteorólogos, los ingenieros, los 
intendentes, los expertos en determinados tipos 
de ataques, y una serie interminable de especia-
listas en diferentes campos. Surgen los cálculos de 
los movimientos de las fuerzas durante la batalla, 
la estrategia y la responsabilidad colectiva. Tam-
bién surgen, o se popularizan, nuevas armas como 
la ballesta e ingeniosos aparatos militares para la 
defensa y el asalto. La caballería aparecerá algo 
más tarde, entre los años 350 y 300 a. C.

En la época de Sun Tzu aún no se había inventado 
el papel, por lo que El arte de la guerra se escri-
bió en tres rollos. Estos rollos consistían en del-
gadas láminas de madera o trozos de bambú que 
tenían unas perforaciones en sus extremos, que 
permitían unirlas entre sí con tiras de seda o de 
cuero, lo que ofrecía la facilidad de almacenarlos 
en forma de rollo. Se utilizaba una tinta de hollín 
preparada para tal fin. La obra, por su evidente in-
terés, sobrevivió incluso a alguna quema de libros 
desaconsejados que se produce a instancias de los 
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consejeros del Emperador. En los trece capítulos 
en los que se divide el libro se reconoce, y es la pri-
mera vez que esto ocurre a lo largo de la historia, 
que la guerra no es un capricho de los dirigentes 
—y aún menos de los dioses—, sino un acto cons-
ciente y planificado, que puede ser objeto de un 
análisis racional y debe someterse a estudio. Hay 
que utilizar la inteligencia, la prudencia, el conse-
jo, la reflexión…, para poder tener la capacidad 
de prever, prevenir y proveer. Hay que aprender a 
medir las consecuencias de cada acción antes de 
actuar, por lo que la planificación se hace funda-
mental, pues con una buena planificación, un ge-
neral puede derrotar al ejército enemigo antes de 
que comience la batalla. 

El conocimiento y la información cobran un valor 
extraordinario; un buen comandante debe cono-
cer a la perfección el terreno y las características 
geográficas del campo de batalla, la meteorología 
que va a soportar, las tropas y las armas de que 
dispone el enemigo; cuantos más datos estén a 
su disposición, mayores serán sus posibilidades 
de victoria. Además, Sun Tzu también introduce 
factores psicológicos de relevancia que se deben 
tener en cuenta: un general debe cuidar de sus sol-
dados como si fuesen sus propios hijos, para que 
estén dispuestos a seguirlo hasta el fin del mundo 
y obedecer, sin discusión, cada una de sus órde-
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nes —elemento fundamental en un campo de ba-
talla—, de forma que incluso estén dispuestos a 
morir gustosamente a su lado.  

El autor concibe el arte de la guerra como un ser-
vicio que se presta al país al que se pertenece; se 
combate al servicio de la patria, nunca al servicio 
de un interés particular, por muy noble que este 
se disfrace. Cualquier mando militar, como ya he-
mos comentado, debe estar siempre supeditado a 
la autoridad política, legítimamente constituida. 
No se puede conseguir un buen fin transitando 
por un mal camino.

El editor
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Capítulo 1
TRAZAR PLANES

Según palabras de Sun Tzu:

El arte de la guerra es de vital importancia para el 
Estado.

Es una cuestión de vida o muerte, un camino o 
tao[1] hacia la seguridad o hacia la ruina, hacia la 
supervivencia o hacia la aniquilación. 

Por tanto, se trata de un asunto que se ha de estu-
diar con detenimiento, a fondo, y que no se puede 
descuidar bajo ningún concepto.

El arte de la guerra se rige, en consecuencia, por 
cinco factores fundamentales que se mantienen 
inmutables, y quien desee establecer las condi-

1   La palabra tao se puede traducir literalmente como «camino», «vía», o también 
como «método» o «doctrina».
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ciones para vencer en combate ha de tenerlos en 
cuenta durante sus deliberaciones.

Estos factores fundamentales son:

•	La ley moral.

•	El Cielo.  (Las condiciones climatológicas).

•	La Tierra. (El terreno).

•	El comandante. (El mando).

•	El método y la disciplina.

La ley moral hace que el pueblo esté en armonía 
con quien lo gobierna, de modo que sigan a sus 
dirigentes sin importarles sus vidas y sin que nin-
gún peligro los haga desfallecer.

El Cielo significa el Ying y el Yang,[2] la noche y el 
día, el frío y el calor, los momentos y las estaciones 
del año. La dirección de las operaciones militares 
en función del clima.

La Tierra comprende las distancias largas y cortas, 
la dificultad que implica recorrerlas, el peligro y la 
seguridad, el campo abierto y los desfiladeros an-
gostos, así como las posibilidades de vivir o morir 
que nos ofrecen.

2   El ying y el yang son dos conceptos del sistema filosófico chino taoísta que englo-
ban la dualidad de todo lo que existe y se contrapone en el Universo, como el frío y 
el calor, lo masculino y lo femenino, lo bueno y lo malo.
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El comandante debe adolecer de las siguientes vir-
tudes: sabiduría, sinceridad, benevolencia, valor y 
severidad.

Cuando se habla de método y disciplina se debe 
entender la organización del ejército en sus co-
rrespondientes subdivisiones, el escalafón de je-
rarquías entre sus oficiales, el mantenimiento de 
los caminos por los que se pueden transportar los 
suministros para el ejército y el control del gasto 
militar.

Estos cinco puntos deberían resultarle familiares 
a cualquier general. Aquel que los conozca obten-
drá la victoria, y quien los ignore será derrotado.

En consecuencia, es necesario hacer de esos cinco 
puntos los cimientos de cualquier comparación 
cuando se delibere tratando de establecer las con-
diciones militares y cuando se medite sobre temas 
como:

¿Cuál de los dos soberanos está más im-
buido de la ley moral?

¿Cuál de los dos generales es más capaz?

¿En quién residen las ventajas derivadas 
del Cielo (el clima) y de la Tierra (el te-
rreno)?
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¿Cuál de los dos bandos aplica con más 
rigor la disciplina?

¿Cuál de los dos ejércitos es más fuerte?

¿En qué bando están los oficiales y los 
hombres mejor entrenados?

¿En cuál de los dos ejércitos existe una 
mayor diligencia a la hora de otorgar re-
compensas o imponer castigos?

Si se tienen en cuenta estos siete puntos mencio-
nados, se puede vaticinar la victoria o la derrota.

El general que escuche mi consejo y actúe en con-
secuencia, será el conquistador. ¡Dejen que sea él 
quien se mantenga al mando! El general que no 
escuche mi consejo y no actúe en consecuencia 
sufrirá una derrota. ¡Que lo releven del mando!

Al mismo tiempo que se aplican mis consejos, se 
debe aprovechar también cualquier circunstancia 
favorable, por encima y más allá de las normas.

Los planes se deben modificar dependiendo de si 
las circunstancias son favorables.

Todas las guerras se basan en el engaño. Por con-
siguiente, cuando podamos atacar debemos fingir 
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que somos incapaces de hacerlo, y cuando haga-
mos uso de nuestras fuerzas debemos fingir que 
estamos inactivos. Cuando estemos cerca debe-
mos hacer que el enemigo crea que estamos lejos, 
y cuando estemos lejos debemos hacerle creer que 
estamos cerca.

Hay que engañar al enemigo con señuelos, fingir 
desorden en las tropas y aplastarlo.

Si todos los puntos del enemigo son seguros, es 
necesario estar preparado frente a él. Si su fuerza 
es superior a la nuestra, es necesario huir de él.

Si el temperamento del adversario es colérico, es 
necesario tratar de irritarlo. Finge que eres débil 
para que él se vuelva jactancioso.

Si el enemigo está relajado, no le des tregua, y si 
sus fuerzas están unidas, hay que dispersarlas.

Es necesario atacar al enemigo cuando no esté 
preparado y aparecer cuando menos te espere, 
sorprendiéndole.

Nunca se deben divulgar de antemano estas estra-
tagemas militares que conducen a la victoria.

Ahora bien, el general que gana una batalla realiza 
muchos cálculos en su tabernáculo antes de entrar 

El Arte de la Guerra.indd   19El Arte de la Guerra.indd   19 9/8/26   15:429/8/26   15:42



20

SUN TZU

en liza. El general que pierde una batalla realiza 
pocos cálculos de antemano. Por tanto, realizar 
muchos cálculos conduce a la victoria y realizar 
pocos conduce a la derrota. ¡Y la derrota es segura 
si no se calcula nada! Puedo vaticinar quién ven-
cerá o perderá prestando atención a este detalle.
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Capítulo II
HACER LA GUERRA

Según palabras de Sun Tzu:

Durante las operaciones bélicas, cuando en el 
campo de batalla haya mil carros rápidos, otros 
tantos pesados, cien mil soldados con cota de ma-
lla y suficientes provisiones para trasladarlos a 
una distancia de mil li,[3] el gasto en el propio país 
y en el frente —incluidos los agasajos para los in-
vitados y las misiones diplomáticas, los artículos 
menores como la cola y la pintura o las cantida-
des gastadas en carros y armaduras— alcanzará la 
cifra de mil onzas de plata diarias. Esto es lo que 
cuesta reunir un ejército de cien mil hombres.

Cuando se entabla una batalla y la victoria tarda 
en llegar, las armas de los soldados se mellarán, 

3   El li es una unidad tradicional china de longitud equivalente a unos 500 metros.
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se desgastarán, y su brío se extinguirá. Si se pone 
sitio a una ciudad, se agotarán las energías.

Así, si se prolonga la campaña militar, los recursos 
del Estado no serán suficientes y nunca se equipa-
rarán al esfuerzo.

Ahora bien, cuando se hayan mellado tus armas, 
tu brío se haya extinguido, tus fuerzas se hayan 
agotado y hayas gastado tu dinero, aparecerán 
otros caudillos que se aprovecharán de tu situa-
ción extrema. Nadie entonces, por muy sabio que 
sea, podrá evitar las consecuencias que de ello se 
derivarán.

Así pues, aunque hayamos oído que en la guerra la 
prisa es una estupidez, jamás se ha visto asociada 
la inteligencia a las campañas prolongadas.

No existe ningún ejemplo de un país que se haya 
beneficiado de una guerra prolongada.

Solamente quien esté totalmente familiarizado 
con los males de la guerra puede comprender de 
manera exhaustiva los inconvenientes de prolon-
garla.

El general experto no realiza una segunda leva de 
efectivos ni tampoco necesita cargar dos veces sus 
carros de suministros.
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En necesario trasladar el material de guerra desde 
tu país y, al mismo tiempo, saquear al enemigo. 
De este modo, el ejército tendrá suficiente comida 
para cubrir sus necesidades.

La distancia entre el hogar y el campo de bata-
lla supone que un ejército deba ser mantenido 
con aportaciones procedentes de lugares lejanos. 
Mantener un ejército desde la distancia hace que 
el pueblo se empobrezca.

Por otra parte, la cercanía de un ejército hace que 
suban los precios y, cuando estos últimos son ele-
vados, se agota el sustento del pueblo.

Cuando el sustento se agote, se impondrán fuertes 
tributos al campesinado.

Cuando se pierde el sustento y se agotan las fuer-
zas, los hogares del pueblo acaban siendo desva-
lijados y se dilapida un treinta por ciento de sus 
ingresos. Entretanto, los gastos del Estado en ca-
rros destruidos, caballos reventados, armaduras y 
cascos, arcos y flechas, lanzas y escudos, capotes, 
bueyes de tiro y carros pesados alcanzarán el cua-
renta por ciento de sus ingresos totales.

En consecuencia, un general sabio tendrá en 
mente la idea de saquear al enemigo. Un carro de 
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provisiones enemigas equivale a veinte carros de 
provisiones propias. Del mismo modo, un picul[4] 
del forraje enemigo equivale a veinte del que se 
dispone en los propios arsenales.

Ahora bien, para exterminar al enemigo, se debe 
despertar la furia y la ira entre los soldados. De-
rrotar al enemigo debe conllevar ventajas y hay 
que recompensar a los soldados que lo consigan.

Por tanto, cuando se combata con carros y se ha-
yan tomado una decena de ellos o más, se debe 
recompensar en primer lugar a quienes los hayan 
tomado. Se deben sustituir nuestros estandartes 
por los del enemigo y se deben mezclar sus carros 
con los nuestros para utilizarlos todos juntos y ob-
tener una mayor ventaja. Se debe tratar bien a los 
soldados capturados y cuidarlos.

Así se utiliza al adversario conquistado para au-
mentar las propias fuerzas.

El principal objetivo de una guerra debe ser siem-
pre obtener la victoria, nunca se deben llevar a 
cabo campañas que se eternicen.

4   El picul es una medida tradicional china de peso equivalente a 72,5 kg.
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Así se puede identificar al líder de los ejércitos 
como al árbitro en cuyas manos está el destino del 
pueblo, como el hombre de quien depende que la 
nación esté en paz o en peligro.
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Capítulo III
LA ESTRATEGIA OFENSIVA:                 

EL ATAQUE

Según palabras de Sun Tzu:

En el arte aplicado de la guerra lo mejor es siem-
pre tomar el país enemigo íntegro e intacto. Des-
trozar y destruir no es lo más conveniente, al igual 
que siempre es más beneficioso apresar un ejér-
cito incólume que destruirlo, y se debe capturar 
un regimiento, un destacamento o una compañía 
intactos antes que destruirlos.

De ahí que luchar y conquistar en todas las bata-
llas no constituya la excelencia suprema, porque 
esta consiste en realidad en quebrar la resistencia 
del enemigo sin necesidad de lucha.

Así pues, la meta más elevada del generalato con-
siste en frustrar los planes del enemigo. Impedir 
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que las fuerzas enemigas se unan sería la siguiente 
en importancia y a continuación estaría atacar al 
ejército enemigo en el campo de batalla. Y para 
terminar, el peor objetivo de todo generalato será 
sitiar las ciudades amuralladas.

La norma consiste entonces en no asediar las ciu-
dades amuralladas siempre que se pueda evitar. 
Preparar los vehículos acorazados, las armas y 
los diversos aparatos bélicos requerirá tres meses 
enteros y levantar montículos contra las murallas 
otros tres meses más.

El general, incapaz de contener su irritación, lan-
zará a sus hombres al asalto como si fuesen hor-
migas y provocará que un tercio del total acabe 
pereciendo sin que con ello se consiga tomar la 
ciudad. Son los efectos desastrosos de un asedio.

En consecuencia, un líder experto sojuzga a las 
tropas enemigas sin luchar. Toma sus ciudades 
sin ponerles sitio y derroca a sus reyes sin llevar 
a cabo operaciones que se prolonguen en el cam-
po de batalla. El líder se disputará el dominio del 
imperio manteniendo intactas todas sus fuerzas y, 
por tanto, su victoria será total sin haber perdi-
do un solo hombre. En esto consiste el método de 
atacar mediante la estrategia.
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Como norma bélica, si nuestras fuerzas son de 
diez a uno con relación al enemigo, entonces hay 
que rodearlo. Si son de cinco a uno, se le debe 
atacar. Pero si son el doble, será necesario dividir 
nuestro ejército en dos.

En caso de que ambas fuerzas estén igualadas, 
podemos presentar batalla. Cuando el número de 
nuestras fuerzas sea ligeramente inferior a las del 
enemigo podemos evitar a este. En el caso de que 
sean completamente desiguales, podemos huir de 
él.

Por consiguiente, aunque una fuerza reducida 
pueda presentar una resistencia heroica, al final 
terminará siendo capturada por un adversario 
más numeroso.

Ahora bien, el general es el baluarte del Estado y, 
si ese baluarte está “completo” en todas partes, el 
Estado será fuerte. 

Sin embargo, cuando el baluarte adolezca de de-
fectos, el Estado será débil.

Existen tres formas en que un gobernante puede 
atraer la desgracia sobre su propio ejército:

•	 Ordenando al ejército que avance o se reti-
re sin tener en cuenta el hecho de que no pue-
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de obedecer. Esto se denomina perjudicar al 
ejército.

•	 Tratando de dirigir un ejército del mismo 
modo en que administra un reino, sin tener 
en cuenta las condiciones que imperan en un 
ejército y le son propias. Esto provoca desaso-
siego entre los soldados.

•	 Empleando indiscriminadamente a los 
oficiales de su ejército sin tener en cuenta el 
principio militar de adaptación a las circuns-
tancias. Esto mermará la confianza de los sol-
dados.

Sin embargo, cuando el ejército está inquieto, está 
confuso y recela, es probable que otros príncipes 
feudales aprovechen la situación para crearnos 
problemas. 

Se trata sencillamente de provocar el caos dentro 
del ejército enemigo y alejar su victoria.

Podemos decir que existen cinco claves para lo-
grar la victoria:

Vencerá quien sepa cuándo luchar y 
cuándo no.
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Vencerá quien sepa cómo manejar las 
fuerzas, tanto si son superiores como in-
feriores.

Vencerá aquel cuyo ejército esté inspira-
do por el mismo espíritu, el que forme un 
bloque compacto que busque un mismo 
objetivo, sin importar el rango.

Vencerá quien se haya preparado, sea 
prudente y aguarde para sorprender al 
enemigo desprevenido.

Vencerá quien cuente con capacidad mi-
litar, generales expertos y carezca de un 
rey o autoridad que interfiera.

Estas cinco claves nos indican el camino de la vic-
toria.

De esta enseñanza procede el dicho: «Si conoces 
a tu enemigo y te conoces a ti mismo, no has de 
temer el resultado de cien batallas. Si te conoces 
a ti mismo pero no a tu enemigo, por cada victo-
ria obtenida sufrirás también una derrota. Si no te 
conoces a ti mismo ni a tu enemigo, perecerás en 
todas las batallas.»
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Capítulo IV
FORMACIONES TÁCTICAS

Según palabras de Sun Tzu:

Los buenos combatientes se colocan de modo que 
no exista la posibilidad de ser derrotados y enton-
ces aguardan la ocasión de vencer al enemigo vul-
nerable.

Protegernos de forma que no nos derroten está en 
nuestras manos, pero la ocasión de vencer al ene-
migo la brinda él mismo.

De este modo, el buen luchador es capaz de pro-
tegerse frente a la derrota, pero no puede tener la 
certeza de que vencerá al enemigo.

De ahí surge el dicho: «Se puede saber cómo con-
quistar sin ser capaz de hacerlo.»
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